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La convocatoria.

’-o, el Emperador Carlos, Emperador 
del Sacro Imperio Romano de Na­
ción Alemana, hago saber a todos 

los Principes y Ciudades libres, que ¡re* 
líos a principios de Mayo hacia Augsbur- 
go, para celebrar allí la Imperial Dieta. 
En esta Dieta ha de tratarse 
la cuestión de los turcos, que 
de nuevo se aprestan a ata­
car, con grandes ejércitos, la 
ciudad de Viena. En segundo 
l^ar, ha de tratarse la cues­
tión de las disensiones reli- 
losas que, desde más de diez 
pos ha, perturban el Imperio.
• Por lo tanto, convocamos 
lios Estados del Imperio a 

concurrir a Augsburgo hacia 
principios de Junio. Ei parecer 
y la opinión de cada uno se* 
rSn escuchados afable y amo­
rosamente, y loque no fuera 
jjsto, se remediará.

"•Dado en Bolonia, el 21 de 
Enero de 1530.»

^ ^ 0  en todas partes del im- 
Q |iio cayó bien esta noticia 
El Landgrave FelipedeHesse,

f sconfió de tan bellas pala- 
as. Los circunspectos ediles 
de Nuremberg dudaban de 

^ a s  también. En cambio, en 
otros estados evangélicos cau­
saba gran alegría esta convo- 

B|toria. El Principe Elector, 
el Constante, de Sajonia, 

se sentía contento. Lutero go­
zaba, pensando que este dia 

86ria dia de salud. Y ¿no era, 
realmente, motivo de alegría 
tal noticia? Un aflo antes, en 
Spira, |con qué crudeza y bru­
talidad habían sido tratados 
los evangélicos! (Véase Espa­
ña Evangélica, núm. 512}.
¡Nada menos que si fueran 
reos y criminales! El decreto 
Ipiperial que puso fin a aque­
lla Dieta, pareda más bien una sentencia 
de muerte contra el movimiento evangé- 

•lico. En cambio, ahora, ¡qué tonos tan sua- 
;Ves resonaban! El parecer y la opinión 
_de cada uno, serán escuchados afable y 

'lorosamente. De modo que, abierta y 
extensamente, podría decirse, por fin.

aquello que tanto les importaba. En 
iguales condiciones podrían presentarse 
los dos partidos contrincantes. Por un 
lado, los romanistas; por otro, los evan­
gélicos, y en medio de ellos, el Empera­
dor, un afable y amoroso árbitro. Es más: 
lo que no fuera justo, se remediará. De 
modo que se concedía el que existieran

AUGS B UR GO
La Casa Consistorial y la Torre del Vigía.

abusos en la Iglesia, cuyo remedio se 
prometía. Esto era más de lo que podría 
esperarse, aun en los sueños más opti­
mistas.

El preludio.
Laboriosidad por todas partes. El Elec­

tor de Sajonia ruega a Lutero, a Melanc-

ton y a otros teólogos, que preparasen un 
documento que pudiera presentarse en 
la Dieta. Otros principes y estados, aun 
el receloso Nuremberg, encargaban a sus 
teólogos y jurisconsultos informes que 
expusieran, clara y concisamente, la fe 
evangélica. Antes de emprender su viaje, 
pidió el Elector de Sajonia que se predi­

case sobre Mateo, X, 32 y 33. 
Este texto: «quien me coníe- 
sare delante de los hombres... 
y quien me negare delante de 
los hombres...», cuán signifi­
cativo era para la conducta 
que se llegó a observar en 
Augsburgo. Lutero le acom­
pañó en este viaje; pero en su 
calidad de excom ulgado y 
proscripto, no podfa presen­
tarse ante el Emperador, y 
quedó en el castillo de Cobur- 
go, para poder ser consultado 
a diario y sostener a los de­
más con su fe, autoridad y 
prudencia. Asi, aunque ausen­
te, era el alma de la federa­
ción evangélica en la Dieta.

Et 2 de Mayo hizo su entra­
da en ta ciudad de Augsburgo 
el Principe Elector Juan el 
Constante con su numeroso y 
lucido séquito; el dia 12 entró 
el Landgrave Felipe de Hesse 
con 120 caballeros armados, y 
el día 24, el Markgrave Jorge 
de Brandemburgo-Anspach 
con 200, y asi sucesivamente 
llegaron losrepresentantesde 
los demás Estados y Ciudades 
libres. Por fin, el 15 de Junio, 
vino también el Emperador 
Carlos V, acompañado por 
principes y obispos católicos.

Lo primero que hizo fué lla­
mar ante su presencia ai Con­
cejo de la ciudad y a los prin­
cipes evangélicos. El Canciller 
los recibió con estas palabras; 
«Su Majestad Imperial hace 
saber a vosotros, principes 

evan g élico s , y a vosotros, señores 
ediles de Augsburgo, que durante la 
estancia de S. M. Imperial en esta ciu­
dad está prohibido terminantemente a 
los predicadores evangélicos el acceso 
a los pulpitos de las iglesias. S. M. Impe­
rial proveerá sacerdotes, que predicarán
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como es debido. En segundo lugar, espe­
ra S. M. Imperial que mabana, dia del 
Corpus, todos ustedes tomen parte en la 
procesión para glorificar a Dios el Altísi­
mo. Y nada más, señores. ¡Hasta ma- 
flanal»

Los ediles, atemorizados, ac a ta ro n  
las órdenes y se despidieron. No asi los 
principes, que ante tan inaudita exigen­
cia permanecieron perplejos. Entonces el 
Canciller se dirigió a ellos: «¿Y vosotros, 
señores?» El joven Landgrave fué el pri­
mero que reaccionó. Con gallardía se di­
rigió directamente al Emperador: «Sepa 
Su Majestad Imperial que nuestros pasto­
res no predican otra cosa que sólo la pura 
Palabra de Dios, ni San Agustín encon­
traría en sus predicaciones herejía algu­
na». Juan el Constante, de Sajonia, le si­
guió en el uso de la palabra, diciendo 
con toda su cordial franqueza, que tanto 
le caracterizaba: «Señor Canciller, ¿ha 
dicho usted que participemos en la pro­
cesión para glorificar a Dios?»

— Sí, señor, asi, ni más ni menos, lo or­
dena S. M. Imperial.

— Pues, entonces, imposible para mi 
hacerlo. Si S. M. Imperial hubiera dis­
puesto que como Principe del Imperio 
cumpliéramos con la etiqueta de la Corte 
Imperial, acompañando a S. M. en un ce­
remonial, jamás me hubiera negado. Al 
contrario, yo hubiera sabido hacerlo que 
corresponde al Elector de Sajonia, lle­
vando la espada en alto ante S. M. Impe­
rial, como es mi deber. Hubiera cumplido 
como aquel Naaman, el Siró (2.° Re­
yes, V, 18); pero hacer eso para glorificar 
a Dios, eso va contra la conciencia y con­
tra la misma Palabra de Dios.»

A continuación el Markgrave Jorge de 
Brandemburgo, dirigiéndose al Empera­
dor, dijo: «Antes preferiría yo doblar mis 
rodillas ante S. M. Imperial y hacerme 
decapitar, que renegar de mi Dios y de su 
santo Evangelio.» A esta declaración in­
trépida contestó el Emperador conmovi­
do: «No, Principe, decapitar, no, nunca».

No cabe la menor duda de que el Em. 
perador se viera sorprendido ante la ac­
titud tan decidida de hombres como és­
tos. El resultado de este primer dia fué 
para los romanistas nulo. Ninguno de 
los principes y bien pocos de los habitan­
tes de Augsburgo asistieron a la proce­
sión; los pastores evangélicos predicaron 
en los campamentos de sus respectivos 
soberanos; y a la misa con que se inau­
guró la Dieta, los principes asistieron, si, 
peto absteniéndose de las ceremonias re­
ligiosas, permaneciendo en pie al elevar­
se las Sagradas Formas.

«El parecer y la opi­
nión de cada uno...»

Al verse defraudados en sus legitimas es. 
peranzas y temiendo que la voz de la 
verdad hubiera sido sofocada y acallada 
entre negociaciones estériles e intimacio­
nes indignas, se esforzó sobre todo el 
Landgrave Felipe de Hesse, juntamente 
con el Elector de Sajonia, en presentar un 
solo informe común a todos los Estados, 
principes y Ciudades libres.

Se escogió para ello el informe de Sa- 
jonia, del Estado más importante, y que 
había sido redactado por los teólogos de 
mayor autoridad, y a base de éste, tras 
deliberaciones sinceras entre Melancton, 
Spalatino y otros muchos, mereciendo la 
plena aprobación de Lutero, se formó la 
llamada Confesión de Augsburgo, joya 
preciosa y baluarte firme de la fe conso­
ladora y salvadora, lazo general de todas 
las congregaciones protestantes de Ale­
mania.

Este documento fué firmado por Juan 
de Sajonia, Jorge de Brandemburgo, Er­
nesto de Luneburgo, Felipe de Hesse, 
Juan Federico de Sajonia, Francisco de 
Luneburgo, Wolfgang de Anhalt, y de las 
Ciudades libres: Routlinge, Nuremberg, 
Heilbronn, Kempten, Windsheim y Weis- 
semburgo.

¿ . . .  afable y amorosamente...?

Que ed parecer y la opinión de cada 
uno serian escuchados, lo habia prometi­
do el Emperador solemnemente. Ya vi­
mos el efecto que produjo en las filas 
evangélicas tal promesa. Todos los Esta­
dos prepararon sus informes concienzu­
damente, pensando en que serian oidos.

El 24 de Junio debia de darse lectura a 
esta confesión en público y en la amplia 
y magnifica sala de la Casa Consistorial, 
que tenia cabida para mil persones. Alos 
papistas les parecía peligroso, temiendo, 
con razón, que tal lectura haría estragos 
en sus filas, convirtiendo a muchos de los 
adeptos de Roma. Habia que impedirlo 
a toda costa. Se empezó por dar largas al 
asunto.

Tratóse primero y con gran minuciosi­
dad del problema turco, y se aplazó la 
lectura del documento evangélico para el 
dia siguiente, escogiendo como sitio para 
elio un salón del palacio episcopal, don­
de apenas cabían 200 personas. Y gracias 
al primer secretario de Carlos V, Alfonso 
de Valdés, hermano mellizo de Juan de 
Valdés, que tuvo una entrevista personal 
con Melancton, y que influyó no poco en 
el ánimo del Emperador, se consiguió, 
por fin, la lectura que, sin esto, probable­
mente, hubiera sido denegada rotunda­
mente.

Llegó el momento solemne, pero con el 
nuevo, ardid por parte de los adversarios 
de la Reforma. Exigieron que el docu­
mento se leyera en latín, con el fin de 
que lo entendiesen pocos. Mas el Princi­
pe Elector contestó: «Hallándonos en país 
alemán, creo nos será permitido hablar 
en alemán».

A lo cual no hubo más remedio que 
conceder la lectura en idioma alemán. Y 
véase cuán maravillosos son los caminos 
de Dios. La intención habia sido que fue­
ra el número de oyentes lo más reducido 
posible. Pero es el caso, que se hablan 
aglomerado grandes multitudes en los 
pasillos y en el patio. A causa del calor 
inaguantable que se sentía en la sala, tu­

viéronse queabrirlas ventanas, y el Caí.
cilter de Sajonia leyó la confesión coil 
tan acentuada voz, que ni una sola p 
bra se les esoapóa los que desde fueti 
estaban escuchando. i

¿Y qué sucedió acontinuación?Unaii(l
las partes contrincantes habia dado suil 
razones; ahora le tocaba a la otra pati;! 
dar a conocer las suyas. Luego habia 
entablar la discusión, y por fin, habiattl 
ejercer el Emperador de árbitro. Peto,! 
¿qué es lo que sucedió en realidad? Lgil 
romanistas tenían la palabra. Al dodsl 
Eck se le había confiado la misión de dyl 
a conocer el «parecer y la opinión» deloif 
católicos romanos. Pero he aquí queesfel 
documento le pareció al Emperador l 
superficial, que por cinco veces fuédE-l 
vuelto para que lo corrigiesen. En susei.l 
ta edición, «revisada y mejorada», 5edii[ 
lectura a dicho documento.

De una discusión formal, que era loit I 
glamentario, ni palabra. Ni siquiera si 
dió a los evangélicos una copia deldgl 
cumento católico. Sin más, se decieM 
por impeHal orden, que las razonesél 
los evangélicos hablan sido plenamenii 
refutadas. Prevaleció, por parte dell 
perador, la idea de que los herejes debía 
volver a la Iglesia Romana, dándoluil 
los evangélicos un plazo, hasta el Ibiil 
Abril de 1531 para ello, concediéndciIa[ 
únicamente la promesa de que se conrri 
caria un Concilio general dentro deal 
año.

Esto no era más que una negacidntO'l 
tunda a toda verdad evangélica. ¡Vapl 
una manera de interpretar aquello deqiíl 
los evangélicos serian escuchados <ak| 
ble y amorosamente»! El 23 de Novies| 
bre abandonó el Emperador la ciudad.

El resultado Suál
No cabe duda alguna de que la 1 

de 1530 había producido una predwl 
afirmación evangélica. Tales confesionHl 
o testimonios son necesarios. Sin conlfrj 
sión, fácilmente se da lugar a coníusiíij 
Vida religiosa, exenta de confesión, «I 
comparable a un ejército en marchaslil 
bandera. La bandera da la necesaiiil 
orientación. Los soldados saben ai!*| 
atenerse viendo flotar ante si la ' 
suya, y sus enemigos no pueden llamsts< | 
a engaño respecto a ellos.

Desde 1530 tiene la Iglesia Evangélíwl 
su confesión, y con ella, su bandera. DeiJ 
de entonces pudo saber el mundo a t 
atenerse respecto a la Iglesia Evangélit'ij 
y desde entonces, el que quiera haMfS| 
evangélico puede saber lo que signW| 
serlo.

Q. LAHUSEN,
Pastor de la Iglesia alemane en
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Las frases de Cristo: En verdad, en I
inicié Idad os digo, nos demuestran su

en lo que decía, sin duda, para qu6i
otros nos interesáramos en las verdst*“| 
contenidas en sus palabras.
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D arece que estoy oyendo a los que, 
al leer este título, exclaman enoja' 
dos: «¿y qué tendrá que ver la mo­

lí con el vestido? La Ética es algo inter- 
ü, propio del alma; el vestido es algo 
derno; lo que realmente importa es el 
itado íntimo de nuestro espíritu. Cuan- 
0 éste es como debe ser, entonces, se- 
ún dice la Escritura, a los limpios todo' 

es limpio. ¿No nos dice la Biblia cómo

Jaban Adán y Eva en el Paraíso? ¿No 
n sido los griegos los maestros de la 
imanidad en la belleza y en el arte?, y 
I _ i negros de la Costa de Oro ¿cómo an­
dan por alli?; se ve claramente que no se 

Isten por necesidad, sino por vanidad, 
ímo también lo hacían los pueblos pri- 
Itivos, cuando se pintaban con ocre o 

con pinturas azules. jFuera la mojigatería 
la hipocresiaI>
En efecto, hay, aunque pocas, obras de 
íe completamente desnudas, que no 
ovocan lascivia más que en algunos 
generados sin remedio. El médico que 

|ta a un enfermo, la madre que bafta a 
su niflo, también nos dicen que el desnu­
do no es desde luego y siempre inmoral. 
Po.' otra parte, se puede andar por la 
~|lle completamente vestido, y aun de 
'1|uto, y provocar sensaciones innobles, 
^io lo vemos todos los dias y en muchas 
gasiones.

las también se puede decir que el 
^mplo de Adán y Eva tiene dos aspec­

tos, que no desconoce quien lee la Biblia, 
griegos en los gimnasios y en los 

pgos de Olimpia luchaban desnudos, 
pei'u no andaban sin indumentaria de­

nte por las calles de sus ciudades; y 
|uellas personas que lo hacían, no eran 
nsideradas como modelos de buenas 

jstuinbres, sino como «cinicos>. Cínico 
es un adjetivo, que se deriva de la pala­
bra griega «kyon> «el perro>.

Hn cuanto a los negritos del Congo y a 
los indios del Pacifico, es un hecho que, 

^ n d e  ha alcanzado hasta ahora la ac- 
de la misión cristiana, ha llegado 

íiblén a vestir a los desnudos, y los 
isioneros evangélicos no son de los que 
pnen interés alguno en fomentar la va­

nidad o el comercio de telas. Debe, pues, 
gnsiderarse que esos hombres abnega­

dos se han dado cuenta en su labor de 
en la actualidad el desnudo o semi- 

^snudo  no favorece de ninguna manera 
la vida espiritual elevada, a la que pre- 
1 nden llevar a aquellas tribus.

Cuentan que al decirle a Afrodite, que 
axítelesla habla esculpido en toda su 
lleza natural, sin indumentaria, ella 
clamó: «¿Y cuándo me ha visto Praxi- 

^esasl?>  Es una realidad que personas 
^ b le s  de alma se visten, y que en su 
ttodo de vestir se puede ver algo de la 
Influencia que el alma ejerce también en 
®1 exterior, imponiéndole un sello espe­
cial de sencillez y distinción suprema. 
|Tales personas no se dejan llevar tan

fácilmente por la moda, siempre capri­
chosa y variable, sino que saben impo­
ner su voluntad a los sastres y a las mo­
distas, cuando éstos no comprenden des­
de luego, que a personas de carácter for­
mado no se las puede vestir como a los 
maniquíes. Aunque también hay que de­
cir que existen sastres y modistas que sa­
ben modificar la moda en consonancia 
con principios elevados.

Hay personas que pretenden justificar 
ciertas maneras de vestir, alegando los 
hermosos principios de la belleza y de la 
higiene. También hay quien afirma que 
el cubismo y el dadaísmo son la última 
palabra del arte, mientras que, a nuestro 
juicio, la mayoría de los nenes, que em­
piezan a dibujar con un pedazo de car­
bón, ya son cubistas o dadalsias, y a me­
dida que se educan dejan de serlo.

No nos importan las palabras bellas o 
elevadas, sino lo que esas palabras sig­
nifican y representan. La belleza real es­
tará, en cuanto al vestir, en que las vesti­
duras corresponden al carácter bello del 
que las lleva. La belleza no se la debe 
degradar para convertirla en «Celestina>.

Respecto de la higiene, estamos con­
formes con que se destierren para siem­
pre corsés y miriflaques, tacones altos y 
otras tonterías por el estilo, las pinturas 
para los labios y cejas y ufias, y esos ho­
rribles perfumes, almizcles y demás «aro­
mas», casi siempre malsanos. Pero cree­
mos que se puede vestir higiénicamente, 
es decir de un modo que permita al cuer­
po su desarrollo sano, armonioso y fuer­
te, sin que para ello sea necesario apare­
cer como aparecen no pocos, de cuyas 
figuras no se puede decir que dan la sen­
sación ni de belleza, ni de distinción, ni 
de higiene.

La verdad, aunque triste, es que ya no 
estamos en el estado de inocencia y to­
davía no hemos llegado al de perfección. 
Hay en nosotros muchas fuerzas maravi­
llosas, que se pueden comparar a la elec­
tricidad y al fuego, y que dominadas 
como debe ser, no sabemos aún hasta 
dónde podrán llevar a la Humanidad.

Per.o estas mismas fuerzas, estando 
desencadenadas, son capaces de produ­
cir estragos mayores que el rayo y el in­
cendio. Todavía no somos completamen­
te espirituales. Tenemos sentidos, somos 
sensibles y sensuales, y vemos alrededor 
de nosotros muchas personas que asi­
mismo son sumamente sensibles, y tam­
bién sensuales. Provocar en nosotros o 
en los demás la sensualidad sin freno, y 
sin poner al mismo tiempo los medios 
para sujetarla, es dar motivo para que se 
produzcan grandes daños y muchos per­
juicios.

Las modas actuales, generalmente, no 
se encaminan hacia lo espiritual, sino 
más bien tienden a provocar el sensualis­
mo. Prueba patente de ello es, que se 
suele ocultar lo más humano del cuerpo,

aquello, precisamente, en que mejor se 
puede echar de ver la influencia del es­
píritu, como la mano, por medio de guan­
tes hechos con pieles de animales, y la 
frente con peinados y rizados y sombre­
ros y gorros, y los ojos con esas gafas 
que parecen arrebatadas a ciertas ser­
pientes americanas. En cambio, se ense­
ña o se deja vislumbrar lo más animal 
del cuerpo, lo que únicamente sirve a 
esos menesteres inferiores en que más 
nos asemejamos a los mamíferos res­
tantes.

No pretendemos que a ia fuerza se su­
prima lo natural. «Aunque expulses a la 
naturaleza con una horca, siempre vol­
verá a aparecer», dice un proverbio lati­
no. El Creador nos ha dado el cuerpo 
con toda su maravillosa maquinaria, 
como el medio más excelente para rela­
cionarnos con las demás personas y con 
las cosas de este mundo. Pero nos lo ha 
dado como un medio y no como un fin. 
Confundir el medio con el fin es a menu­
do estúpido, en ocasiones puede ser in­
moral.

El cuerpo que hemos recibido debe ser 
usado en consonancia con el objeto para 
el que se nos dió, debe ser hecho útil y 
hábil, debe ser dominado y santificado. 
No está la sabiduría cq dejarle al cuerpo 
rienda suelta en sus antojos. La moral 
está en eso precisamente, en someter lo 
sensual al espíritu. El ascetismo, o sea 
ejercicio (pues eso significa «ascética»), 
no está en la supresión de lo natural,sino 
en su uso legítimo, conforme manda el 
espíritu, y en su transformación y aun 
transfiguración. El vestido es algo exter­
no. Estamos de acuerdo. La mayoría de 
los sintomas de la salud o de la enferme­
dad también son algo externo. Asimismo 
es algo externo el polvo que se amonto­
na en los rfnconcitos de una casa, y, sin 
embargo, por él juzgamos el carácter del 
ama, o del portero encargado de la lim­
pieza. Por el color de la tez se puede des­
cubrir la ictericia, y por el modo de ves­
tir se puede ver algo del carácter de la 
persona, ya sea simplemente falla de jui­
cio al imitar estupideces ajenas, ya sea 
falta de Índole más grave.

JORGE FLIEDNER.
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La Iglesia Lusitana,

Con motivo de su jubileo, ha publica­
do un interesante folleto en forma de pe­
riódico, donde se relata la historia de las 
diferentes Iglesias que se agrupan bajo 
aquel título, y se dan datos biográficos 
de ios hombres que fueron sus primeros 
pastores. También contiene muchos re­
tratos y vistas de las distintas Iglesias. 
Es un numero interesantísimo, por cuya 
preparación merece plácemes el reveren­
do Fiandor, ministro en Oporto.

Reiteramos nuestra cordial felicitación 
a la Iglesia Lusitana y a todos los miem­
bros de ella en la ocasión de su jubileo.

Ayuntamiento de Madrid
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Precios de suscripción.
España y  Portugal:

Un afio.....................................................  8 pesetas.
Semestre..................................................  4 »
Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6 »

por ejemplar al año; de 51 ejempla­
res en a d e la n te ................................  5 >

Extranjero:
América, Francia e Italia, un año. . , 10 pesetas.
Semestre.................................................. 5 >
Paquetes de 10 ejemplares en adelante 8 >

por ejemplar al año.
Los demás países! un año......................... 15 •
Semestre.................................................  8 >
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 >

por ejemplar al año,

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33,590 APARTADO 4.024
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C R Ó N I C A

Bu s c a n d o  la calma de su corazón 
alborotado, entró en un convento 
de clausura una joven, la cual fué 

precedida de cierta fama de liberal y un 
poco de literata. Esto fué causa de que 
las monjas la recibieran con prevención 
y que la priora, vieja socarrona e igno­
rante, espiara todos los actos de la novi­
cia, como sí a cada paso esperara ver 
asomar en ella el rabo al diablo; sus más 
inocentes palabras eran interpretadas 
con doble sentido, y sus acciones como 
motivos de alterar el orden de aquella 
santa casa, lejos del mundanal contacto.

Fué un dia en el coro; la novicia tuvo 
que entonar el primer versículo del Sal­
mo LXXXIII, su voz argentina se dejó oir 
en medio de la salmodia rutinaria, yen 
correcto latín cantó: ¡Qaam dilecta...! 
La abadesa, que espiaba, atajó a la can­
tora, diciéndola; No, hija mía, no, aquí 
siempre se ha dicho candileta.

Que, ¿a qué viene este cuento? Pues 
verás, lector paciente; hay en esta her­
mosa ciudad de Donostia un periódico, 
el único católico de Guipúzcoa, según 
reza, que está rabioso. ¿Por qué? Porque 
durante la Semana Santa pasada, tres 
diarios de esta localidad publicaron un 
anuncio ofreciendo el Evangelio a todo 
el que lo pidiera. Esto no lo puede tole­
rar; aquí siempre se ha dicho candileta, 
nos dice iodos los días, y otras cosas 
más peregrinas, como el recuerdo de la 
Real orden de Cánovas, sin citar, natu­
ralmente, la Real orden del gran estadis­
ta Canalejas.

En todos los tonos nos recuerda el nú-

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

mero de sus piadosos lectores, los pocos 
y malos que somos los que no leemos 
sus seráficas páginas, y como no quere­
mos regatearle nada, le vamos a ayudar 
un poquito en su memento, recordando 
cosas curiosas para que se anote puntos. 
Ha descubierto La Constancia, asi se ti­
tula, que Antonio J. Díaz es el pastor 
protestante, asi, ¡para que lo sepa todo el 
mundo!

Ha descubierto el sacro diario que. .• 
Pero, no, no seguimos, dejamos nuestra 
labor y copiamos de otro diario de aqui, 
que también se titula católico. Asi no in­
terpretará nuestras palabras con sentido 
torcido, como la priora del cuento.

<En estos pueblos, miserables, faltos 
de recepción cultural, el médico debe ce­
der su plaza al <curador>.Sólo al médico 
se acude en casos extremos, cuando el 
mal ya ha hecho tales progresos en el pa­
ciente que es difícil o imposible atajarle. 
Se diferencian los «curadores» de los 
«curanderos», en que aquéllos no dan ni 
recomiendan remedios. Por ello obtienen 
entre el vulgo más éxitos que los segun­
dos. Si la resistencia física del paciente 
es suficiente, si su organismo reacciona 
contra la invasión y la vence, se apunta 
la curación el «curador» o «saludador» 
para mengua de la medicina. El pobre 
médico de pueblo, ante tanto fanatismo 
y tanta ignorancia, las pasa muy ne­
gras.

»Hay «curadores» de variascategorfas. 
Hay los que «curan.» toda clase de males 
santiguando la parte afectada. Hay los 
que curan con la simple aplicación de 
los labios. Otros, con una sencilla imposi­
ción de las manos, tienen suficiente para 
alejar toda suerte de dolencia.

»Otra categoría de «curadores» lleva a 
cabo su cometido rezando unas oracio­
nes especiales. Hay los que rocían lepar­
te enferma con agua bendita, y existen, 
por fin, los especializados en «sacar los 
demonios del cuerpo».

>Los «santiguadores» son sencillos en 
sus ceremonias. Acostumbran a hacer re­
zar unos credos al paciente, antes de ope­
rar, y en seguida, con el pulgar derecho, 
trazan repetidas veces el signo déla ciuz 
sobre la misma parte enferma, si es visi­
ble, o en el lugar que ellos creen daflado, 
si es interno el mal.

«Llevo recogidas algunas de las ora­
ciones que suelen pronunciaren tales ca­
sos. Véase de qué clase son:

>(Seflal de la cruz.)
• San Pablo, San Leandro, San Dimas. 

San Eloy, si venís vosotros, yo me voy.
• (Tres cruces.)

• Por la Santísima Trinidad, 
el mal vuestro alejad.

• (Serial de la cruz.)
>San Blas, San Lucas, San Marcial,

curadnos de todo mal.
•He aquí la otra fórmula:

• Por el poder de San Roque, 
la gracia de San Mateo 
y de San Blas la virtud, 
vele, mal de Lucifer.

•(Tres cruces.)
•Los «besadores» tienen también sui 

oraciones particulares. Véase ésta: 
«Santo Domingo bendito,

San Cosme y San Blas, San Tito, 
San Juan Crisóstomo, sabio;
San Luis, San Marcial, 
dejadme aplicar el labio 
para curar este mal.»

•La especie más curiosa de«curadort!i 
pertenece a los que «sacan diabios>.E! 
tos son los que poseen mayor acopiodt 
trucos para impresionar a los ciédub 
lugareños. Poseen un especial don di 
sugestión y muchas veces llegan a st: 
causa de violentas crisis nerviosas enti; 
paciente.

Sus «oraciones» son siempre pintore- 
cas y muchas veces cabalisticas. Aqt; 
van algunos ejemplos:

•(Señal de la cruz.)
«Este cuerpo pecador 

le pertenece al Señor.
(Cruz.)

Malos demonios, salid; 
ángeles malos, huid.

(Cruz.)
Llevaos el mal maldito, 
por Santo Cristo bendito... 

(Cruz.)
Por la señal de la Cruz 
no volváis a ver la luz.>

, «Otro ejemplo:
«Agua del cielo te echo 

para vencer al diablo 
por la gloria del Señor 
y la virtud de San Pablo. 
Agua del cielo te echo 
para el demonio vencer.
Santo Miguel, ayudarnos 
a echar fuera a Lucifer.»

>Y otro:
«En nombre del Padre Dios; 

en nombre del Hijo Dios 
y del Espíritu Santo (tres veces), 
salid, males del demonio, 
de este cuerpo pecador.
Virgen Santa del Dolor, 
amparadnos bajo vuestro manto.’ 

»Y otro:
«El diablo endiablado 

contra su poder nada hará.
El diablo te ha llevado, 
la Santa Cruz te echará.»

• Otro:
«Vete, vete, vete, 

por el poder de Santa Ana; 
vete, vete, vete, 
por la puerta o por la ventana.»

• Otro:
«Santa Rosa, Santa Rita,

Santa Cristina bendita, 
alejad el mal de aqui.
En nombre del Padre, del Hijo y delE*

Salid, demonios, de aqui 
y curad todo dolor.
Bendito sea el Señor.»

• Otro muy original:
«Los demonios han entrado 

en el cuerpo de... 
hacedores de pecado.
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Salid, salid, salid, 
por las siete llagas de María, 
y no paréis hasta Madrid 
y Andalucía.»

I >Y para finalizar, ahí van dos «oracio- 
|es> muy en serio, pero qué parecen de 
stracán:
I «Tavi, peri Santo Cristo;
I sanifugi, ya te he visto;
I mamis solis que has entrado 

en un cuerpo pecador.
Tavi, peri, sal, diablo, 
que asi lo quiere el Señor.»

|>Y esta otra:
«Espérame, faraméll, 

el diablo es el malvado 
que a . .. ha enfermado.
Balariso, farabu,
San Juan, San Pedro, San Lucas, 
echad de aqui a Belcebú...» 

iGsta es toda la terapéutica de los «cu* 
Idores» con un poco de saliva y agua 
)ndíta. El yulgo cree en ellos a ojos ce- 
ados. Y el médico que se fastidie...

| —Afortunadamente, no los habrá en 
odas partes...
| — Abundan que es un dolor, sobre todo 
I los pueblos alejados de linea férrea... 

' como no exigen nada — aun cuando se 
|can buenos honorarios — es muy difi* 

cil sorprenderlos.
Í'Es un mal viejo, muy viejo... que ame- 

za con ser eterno...»
(¿Qué te parece, lector amigo? Estas co­
as las dice R. de Dalmau desde La Nati- _ 1

cia. ¿Note parece que una causa que pro­
pee tales efectos es digna de sostenerla? 
|lQue no! Pues estás condenado, y ay 
! ti si sigues pensando asi; eres un libe­

ral, y «el liberalismo es pecado».
MIRAPEIX

San Sebastián, Mayo de 1930.
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Para el templo en proyecto de la 
Iglesia Evangélica de San Pablo.

Barcelona,

|HerMANOS españoles. ¡AyUDADNOSl
«Porque Dior no es in­

justo para olvidar vues­
tra obra y el trabajo de 
amor que habéis mos­
trado a su nombre, ha­
biendo asistido y asis­
tiendo aun a los her­
manos.*

Heb., v i, 10.

^Estam os en el momento más critico de 
^ e s t r a  campada pro templo. Dentro de 
pneves semanas habremos de comenzar 
la construcción con el auxilio de Dios, 
para la que necesitamos no menos de 

®.000 pesetas. Vosotros, que habéis mi­
gado desde el principio con tanta simpa­
tía este proyecto, que a pesar de vuestros 

jBlinitos agobios nos habéis ayudado tan 
eficazmente para la compra del solar, 
¿no querréis ayudarnos con el supremo y 

■^efinitivo esfuerzo para la edificación? 
¡Bien sabéis que nuestro empeño no 

obedece a otro móvil que el de procurar 
en la gran ciudad de Barcelona necesa-

AI^IANZA E V A N G É L I C A  E S P A Ñ O L A

C o n f e r e n c i a  d e  O b r e r o s  E v a n g é l i c o s *
Sevilla, 11 al 1 5  del próximo Junio.

Obreros de distintos puntos de España han anunciado ya su asistencia. 
Interesantes asuntos serán objeto de estudio.

Al entrar este número en máquina, el Comité de la Alianza está dispo­
niéndose a imprimir las ponencias recibidas y confeccionando el programa 

por el cual ha de regirse la' Conferencia.
Algunas de las ponencias recibidas son de tan transcendental importan­
cia, que suponen un cambio radical y completo en los métodos seguidos 
hasta aqui en la Obra Evangélica. Esta sola consideración debe estimular 
a todos los obreros para hallarse presentes en la Conferencia de Sevilla.

El superintendente de las Iglesias Metodistas de Cataluña y  Balea­
res, nos escribe: “La Obra Metodista enviará su representación, y  espero 
que también las demás obras de Cataluña estén bien representadas. Si 
vamos a trabajar bien allí, en Sevilla, esta Conferencia llevará gran pro­
vecho a las Iglesias Evangélicas de España. Que éste sea el feliz resulta­
do. ¡Todos a Sevilla, llevando buen ánimo y  mucha inspiración!“

Seguramente serán muchos, si no todos, los que sean de este mis­
mo sentir.
Según nos comunican de Sevilla habrá alojamientos desde 7 pesetas en 
adelante, todo comprendido. No descuidéis solicitarlo con la debida

anticipación.

GoeeoeQoeGGeeGeeoeeeoeeQi3@@@@OGQ@GGedoQQoeQee<3eee@@eGe

ríos locales evangélicos, de que carece en 
absoluto, mientras ostenta innumerables 
y soberbios edificios de todo género. Se 
trata de una gravísima y urgente necesi­
dad, como vosotros mismos lo pudisteis 
apreciar en el reciente Congreso, en que 
por falta de apropiados locales tantas 
apreturas se pasaron y tan deslucido se 
vió el gran acto.

No nos neguéis este último favor. Una 
colecta en cada Iglesia, una ofrenda par­
ticular conforme a las posibilidades de 
cada cual, cualquiera otra manera que se 
os ocurra de auxiliarnos, será por nos­
otros agradecida de todo corazón. Y so­
bre todo, vuestras oraciones que nos ayu­
den a obtener del buen Dios la pronta 
realización de este proyecto, para su 
mayor gloria y para bien de la Obra 
evangélica en Barcelona, esperamos de 
vosotros con toda confianza.

Por el Comité «Pro Templo», el pastor.
Agustín ARENALES

Para envíos y demás Informes, dirigirse al pastor 
de la Iglesia de San Pablo. Diputación, 38, l . ‘ 2,% 
Barcelona.

iglesia Boangilica de San Pablo. — Diputación, 38,
bajos. —Barcelona. — Comité «Pro Templo*.

DÉCIMA LISTA DE DONATIVOS.

Suma anterior en mes de Junio de 7929: 43.866,BT 
pesetas, — Barcelona: Sres. Fugassot, 65; Sres. Are­
nales, 75; C. Pubilt, 10; Primitiva Alonso, 50; Joseia 
Griñón, 15; María Escandil, 40; M. Muñoz, 27; P. Va­
qué, 35; Sres. Morales, 2S¡ Sres. Fuertes. 25; 1. Jul- 
Ilard, 100; Petra Alonso,15; Leonor Ferré, 50; J.Spoe- 
ry, 15; Sres. Mievllle, 41); E, Caveto, 7; Vlctoriana, 5;

Señora viuda de Bretón, 40; Señora viuda de Ri. 
vera, 22; C. Ribas, 8; R. Plana, 20; Sra. Lawton, 25; 
Sres, González, 15,65; F.Redondo,5;Sres, Schurch.15; 
Srta, Tarnok, 15; Sra. Mencaccini, 2; Familia Cano­
sa, 20.50; E. de Ferrer, 10; Sres, Hoflmann, 22; Se­
ñores Zapater, 12; Familia Malthéy-Barroso, 46; Se­
ñorita C. Pérez. 1; Srta. J. Usach, 3; Sra. R. A., 5; 
Isabel Verdú, 15; Familia Carbonell, 24,50; Familia 
PellisB, 25; A. Ferrer, 10; F, Roca, 3; Sr. Saunders, I5¡ 
Anónimo, 5; Sra. Hassig, 25; Colectas y otros dona­
tivos. 284,80; Sres. Hoppe, 15. Madrid: Sres. Nieto, 60; 
Srtas. O. E. y M. Blanco. 90; Algunos miembros de 
la Iglesia del Redentor, por conducto del Sr. Cabre­
ra, 19,50; Sres. Raili, 50; Sres. Gallman, 50; Sres. Mo- 
rier,20;Sr. Q.Sauter, 200; Sr, Lindera ayer, 50; C. Gui­
jarro, 25; Sr. L. Villaoz. 25; Sr. E. Araujo, 5; Srta. Ca­
brera, 40; Otros pequeños donativos, 15,75. Iglesia 
de Jesús, 50. Provincias: Sres. Rodríguez, de Má­
laga, 10; R, C., de Laguarres, 5; Sres. Crespo, Carla- 
gena, 10; Sr. R. Olmo, Santa Amalia, 10; Sr, R. Arau­
jo, 15; Sres. Domenlg, Lérida, 50; Srta. C. H. Ponzoa, 
Jerez, 3; Srtas. C. B. y L. B. Sanlúcar, 7,50; E. Cristia­
no de Zaragoza, 12; Sr. L. López Rodríguez, Plgue- 
ras, 50; Sr, L. Moreno, Escoria!, 25; Sr. P, Bulfard, 
Valdepeñas. 10, Extranjero: Donativos de Suiza por 
diferentes conductos 5,088,75; Alemania. 1.140; Bul­
garia, Prol.Thomow, 50; Inglaterra,Rev. F. deP. Cas. 
jell, 50; V. Webster, 39.50; Alrica del Sur, Sr. E. de 
M„ 142; St. P. Loscb, 150; América, New York. L. 
Beltrán, 320,80; O. Eichontk, 308,65; Srta; E. Arau­
jo .32,50; Dr. Wit, 25; Srta. Bigelow, 10; Argentina 
M. Tarrés, 55; Varios hermanos de Rosario de San­
ta Fe, 20.

Total de donativos hasta hoy: 53.513,47 pesetas, 
salvo error.

Muchas gracias a los donantes.
Barcelona, 18 de Mayo de 1930. —Por el Comltéi 

El Pastor, A. Arenales.
Los donativos o consultas, al Pastor, Diputa­

ción, 38. o al Tesorero, D. Jorge Mattéy, Mendizá- 
bal, 25.

Recomiende a  sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

Ayuntamiento de Madrid
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Conferencia.
El sábado próximo, en la Unión Cris­

tiana de Jóvenes, Hortaleza, 27, Madrid, 
y a las nueve y media de la noche, dará 
una conferencia D. Manuel GutiérrezMa- 
rin, sobre el tema: «La Iglesia y el Estado 
desde Pentecostés hasta el aflo 378>.

Ordenación 
en San Fernando.

El dia 9 del actual tuvo lugar, en la 
Iglesia de San Fernando, la ordenación, 
al pastorado, del evangelista D. Miguel 
Blanco, licenciado en Teología, y cuyos 
trabajos al frente de esa Misión están 
siendo abundantemente bendecidos por 
el Señor. El ¡ocal, artísticamente adorna- 
do por los miembros de la Iglesia, conte­
nía un numeroso auditorio antes de em­
pezar el culto de ordenación. Este fué 
presidido por el Rdo. Elias Araujo. Se 
cantó un himno de bienvenida para darla 
a los pastores de la Junta Regional de 
Andalucía, que habían acudido para to­
mar parte en el mencionado culto. La 
música de ese himno había sido com­
puesta expresamente para el acto por el 
miembro de la congregación de San Fer­
nando, Enrique Menjibar, y la letra, por 
el Sr. Blanco. Después de la lectura del 
capítulo 21 de San Juan y de una oración 
elevada al Señor por el Rdo. Enrique To­
más, y habiendo cantado un himno de 
alabanza, el Rdo. Claudio Gutiérrez Ma­
rín dirigió una elocuente exhortación a 
la Iglesia, basada en Isaías, capitulo 6, 
versículo 8. Cantóse el himno «Castillo 
fuerte es nuestro Dios», y a continuación, 
el Rdo. Patricio Gómez, nuevo presidente 
de nuestra Junta Regional, dirigió una 
edificante plática al ordenando, basada 
en 2.“ Timoteo, capítulo 2, versículo 12. 
Se leyeron las adhesiones que enviaron 
las Juntas Regionales del Norte y del 
Nordeste y de la Comisión permanente, 
y acto seguido, todos los pastores presen­
tes impusieron sus manos al ordenando, 
elevando el Rdo. Elias Araujo una fervo­
rosa oración al Señor.

Para terminar, el Rdo. Julián Timoner 
dirigió al público unas palabras, exhor­
tando a los miembros de la Iglesia a se­
guir fieles al Señor, y a los curiosos, a 
que continúen asistiendo a los cultos, no 
ya movidos simplemente por la curiosi­
dad, sino por el deseo vivo de conocer el 
medio para salvar sus almas.

Se pidió la bendición del Señor y se 
dió por terminado el acto, del cual guar­
daremos siempre un grato y alentador 
recuerdo.

El día anterior al de la ordenación 
mencionada dió en la misma Iglesia, una 
interesante conferencia, el Rdo. José Gar­
cía Fernández, contándonos algunos in­
cidentes de su vida, que demuestran 
cuánta riqueza, no de dinero, sino de fe 
y de amor de Dios, se necesita para per­

manecer firmes ante los ataques inicuos 
que el Romanismo hace a aquellos que, 
por haber conocido la verdad, se separan 
de él. También, con motivo de la ordena­
ción, algunos pastores de la Junta tuvie­
ron la oportunidad de visitar la Misión 
de Sanlúcar, donde se celebró, el dia 10> 
un solemne cuito de comunión, en el cual 
tres nuevos miembros hicieron pública 
confesión de su fe, respondiendo a las 
preguntas que les dirigió al Rdo. Francis­
co Lobo, que ayuda a D.“ Carolina Bau­
tista en los trabajos de evangelización de 
aquella ciudad. El culto de comunión fué 
presidido por el Rdo. Elias Araujo, que 
hizo una edificante meditación sobre la 
Santa Cena, y tuvimos también el placer 
de escuchar al nuevo pastor, Rdo. Miguel 
Blanco, y al Rdo. José Garda Fernández, 
que combatió, con razones concluyentes, 
el dogma romanista de la Transubslan- 
clación. Esperamos que el Señor bende­
cirá estos actos.

Las excursiones.

Sobre la publicación en Es p a ñ a  Ev a n ­
g é l ic a  de las mismas, asi como de vela­
das y fiestas, se habló en el pasado Con­
greso de Agosto, en Barcelona. Y si en 
parte tenían razón los respetables con­
gresistas que se oponían a dicha publica­
ción, tomando en su defensa que las co­
lumnas de nuestro periódico hadan falta 
para artículos, literatura religiosa, etc., en 
mi humilde concepto entiendo también, 
que a la par que edificarnos, E s p a ñ a  
Ev a n g é l ic a  debe darnos también áni­
mos, haciéndonos conocedores del movi­
miento evangélico, especialmente de Es­
paña, lo cual puede servirnos de estimu­
lo al enterarnos que hermanos de otras 
localidades se mueven, dando testimonio 
de que en España no somos tan pocos 
como algunos se creen y con más fe y 
abnegación por la causa de Cristo délo 
que ellos pensaban.

Creo, pues, que la publicación de estos 
actos son necesarios. Y desde este punto 
de vista, beneficiosos para la evangeliza­
ción del pueblo español. Debemos dar 
señales de vida evangélica y publicar 
nuestros actos en nuestros periódicos.

Ahora mismo, no puedo menos que in­
cluir una breve reseña de nuestra tradi­
cional excursión del lunes de Pascua a 
Pedralbes, por el éxito obtenido en la 
misma.

Más de cien esforzadores y familiares 
de la IglesiadeSans (Barcelona) dirigién­
dose en grupo compacto hacia Pedral- 
bes, lo mismo que al regreso, y repartien­
do oportunamente Tratados (más de 200, 
con el timbre de la Iglesia y horas de 
culto), y. además, cantando el coro, a in­
tervalos, algunos himnos a cuatro voces, 
asi como en la reunión de Estudio Bíbli­
co, al aire libre, que llamaba la atención 
de los transeúntes, que se paraban a es­

cuchar. Tuvimos buenas oportunidada 
de dar testimonio de Cristo.

Durante la reunión de Estudios Bibll 
eos, desarrollados con buena preparsciij 
por jóvenes y señoritas esforzadores.umj 
de las familias que se acercaron y fuetcil 
obsequiadas con un Tratado, demostiJ 
ron deseos de hablar con nuestro queridi 
Pastor, e hicieron un pequeño donaiiJ 
para los pobres de nuestra CongtM 
ción. Al regreso, al terminar nuestro acoJ 
tumbrado concierto en la plaza de ul 
Corts, frente al Ayuntamiento, donde itj 
unimos mucho público, uno delosguvl 
dias de servicio en dicho Ayuntamieiuj 
felicitó al señor director de nuestro conl 
y aunque él dijo ser católico-romano,aJ 
miraba nuestra fe, comparada con laé] 
muerta de ellos», palabras textuales 
mismo señor urbano, animándonos assl 
guir en nuestra campaña de evangelio 
ción. Tuvimos buena oportunidad deb 
blarle del Evangelio, en presencia deal| 
gunos curiosos que se acercaron, y 
prometió asistir a alguna de nuestisj 
reuniones,

La fiesta de la madre también ha sil 
otra oportunidad, por medio de diálogsJ 
poesías,himnosy pequeños discursos,é 
proclamar el amor filial, conforme doí 
enseña la palabra de Dios, a la coi)»j 
rrencia que llenaba por completo nm} 
tro local.

Sigo, pues,, en mi criterio de que este 
movimientos evangélicos deben serpi 
blicados por España  Evangélica, pañi 
que aviven nuestra fe y entusiasmo,»! 
lando asi siempre dispuestos a darlest'l 
monio de Cristo. — Samuel Grao Rom.
ooQ Q eQ eeeeoeQ eeeeeoG eeesw l

N o t a s  b r e v e s i

El Domingo, dia 11 deloscorHentes.IueronbiCSl 
zados en la Iglesia de Crislo,deSabadell,tr«DÜ<l 
de nueve, ocho y siete años. El primero y sUvcnl 
con los nombres de Juan y Carlos, respeciivatntiKl 
son hijos de los esposos D. Carlos Mesanardciil 
Benita Arnal, y  el segunde, hijo de ios cúiiy»ia| 
D, Delfín Masana y D.* Nieves Llonguerai, rífibl 
el nombre de Jaime. Fué un d ía  de  mucho g020|Wl 
esta Congregación. A todos nuestra eiihorsbuiul 

— Nuestros queridos compañeros de redaaW'l 
D. Carlos y  D. Adolfo Araujo, marcharon el sSbi*l 
a Bilbao, por haber caldo su anciana medre irxrl 
mente enlerma. Por lorluna, la paciente se eiu«dl 
tra ya en franca mejoría. Que el Señor le cordal 
un pronto y completo restablecimiento es cu’: -1  
sincero deseo.

e Q o o o e Q G e e e o e o e e e e e e G e s^  |

Nuestra Estafeta.

a. a., /Cíngskett¡e.~Le hemos enviado tfldosl«l 
números publicados desde !.° del año actual I 
precio de suscripción para Escocia es de 
tas anuales. No tenemos números atraaadot • 
los diarios que usted desea. La prensa diaila 
España se ocupa muy poco de la cuestlía » | 
liglosa.

Ai. P„ Afonteuldeo. -  Se le remitieron los ejemP̂ I 
res del 13 de Marzo pasado, que solicitaba.
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Ayuntamiento de Madrid



^licaK^spaña evangélica 167

nidail!il

>s BibliJ 
'aracidil 
res, 
i fuetoil 
ItlUSltl- 
«tuetidJ 
onativ(| 
n g re ji 
ro  acô i 
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N f E M  O  R  I A  S
D E  U N  P R O T E S T A N

ANTONIO VAILESPINOSA
T E

(Continuación.)
K'uestro culto era el de la Liturgia an- 
[icana, en español, aunque omitía va- 
soracionea y pasajes para no hacerlo 
isado a la Congregación. Mi sermón, 
e nunca pasaba de media hora, era 
ramenie evangélico, sin nada de con- 
versia, ni ataque alguno al Romanis* 
.Leía uno o dos versículos de la Bi- 
a, explicando después algunos pasajes 
Evangelio, con los cuales demostraba 

la relación que tenían con la salvación 
género humano por Jesucristo núes* 
Señor.

De bautismos, sólo celebré cinco, que 
in: Alberto José Hernández, Alfredo 
levens (hijo de la hermana de la esposa 

Sr. Ruet), Ernesto Leopoldo Anís, Ca- 
ina Hawkins y María Teresa Hernán- 
[z La Iglesia Anglicana ordena padri- 
s en el bautismo, pero sin que contrai- 
m parentesco espiritual. Creo en la in- 
.lidad de los padrinos, porque prome- 

lo que nunca cumplen. En tiempos 
de San Agustin, los padres eran lospa* 
drines.

n el estado del matrimonio sólo uní a 
'S miembros de la Congregación, pues, 

que son muchos los que vienen de 
alia para casarse, siempre son oficiá­

is por un ministro inglés. La ley de la 
lesia Romana pone muchas restriccio- 

al casamiento, tales como el confe- 
, examen de doctrina, etc., y la Iglesia 

Anglicana admite a toda persona, mien­
tras sea soltera, cristiana, tenga la edad 
de veintiún años y uno de los cónyuges 
llraya residido, por lo menos, quince dias 
wla parroquia. Asi es que muchos.no 

«riendo pasar por las arbitrariedades 
«los curas, venían a Gibraltar. Antes de 

traer matrimonio, se publican sus 
¡mbres en el púlpito, y, si no hay nada 

queloimpida.se solemniza el matrimo- 
wo. Los incrédulos, y otros que pertenez- 

a religiones que no tengan por base 
Cristianismo, deben ir al Registro civil 

o? sus iglesias, si es que tienen permiso.
as veces sucede que uno de los con- 

íyentes sea casado, no sólo porque la 
^  lo castiga, si que también por las ave- 

uaciones que hacen ambas partes en- 
sus amigos, antes de llegar a tal estado, 
tuno ministro oficiante, sólo asistí a 
tro entierros, que fueron los siguien- 

68; Dolores Salcroup, Ernesto Anís, Al- 
^ to  Hernández y Alfredo Stevens.

la confirmación, celebrada por el 
■>spo, sólo pude presentar un confir- 
tudo, que fué Brígida Mayoni, de edad 

® quince anos y natural de Gibraltar.

CAPÍTULO XI
Protestantesinsultsdos, —Salcroup. — Beltrand, 

Paul, — Cartas del Obispo de Oibrallar. — MI her­
mano Francisco, — El Dr, Mañosa, — Embarque de 
quinientos liberales. — Mi hermano Zacarías.— 
Mr. Clough y  el Rdo. Nogaret- —Salida de mi her­
mano para Jamaica y su residencia en Puerto Rico.

LOS pocos españoles de Gibraltar que 
profesaban el Protestantismo, eran 
mirados con desprecio por los ro­

manistas. Dábaseles el nombre de rene­
gados, muchas veces en su rostro, y, 
además, se les insultaba con otras pala­
bras injuriosas. Las muchachas tenían 
que quedarse solteras, aunque muchas de 
ellas eran de bella apariencia. Probaban 
algunos a pedir su mano; mas luego que 
oían de Protestantismo, se marchaban 
horrorizados, sin querer oir más de ellas. 
Los que en Gibraltar profesaban el Pro­
testantismo, debían resignarse a sufrir un 
martirio.

Habla en aquella ciudad un tahonero, 
llamado Salcroup, bastante acomodado, 
el que, con su señora, habia profesado el 
Protestantismo desde hacía muchos años. 
Habiendo tenido la desgracia de perder 
a su esposa, mandó por mí en orden a 
que verificara su entierro, y, como tenía 
dinero, fué muy concurrido, especial­
mente de hebreos. El Sr. Salcroup, des­
pués de algunos meses, se puso enfermo, 
y su falso amigo, que se había encarga­
do de los negocios de la casa, sabiendo 
por los médicos que debía morir, me cer­
cenó las visitas que solía hacerle, a sus 
súplicas, para su consolación espiritual, 
mandando, en mi lugar, venir dos monjas 
y un cura. Personóme con dicho señor, y 
en vano traté que me permitiera conti­
nuar las visitas; pues me dijo que queria 
confesarse con un cura romanista, y que 
no debia ser estorbado. A los pocos días 
murió, y pasó como por convertido. Yo, 
que sabia muy bien las creencias y ca- 
rácterdel difunto, no pude menos de sen­
tir el martirio que habría sufrido, cuan­
do se le presentó el cura para que confe­
sara. Los romanos admitieron que al 
principio se negó a la confesión; pero 
que cedió poco antes de morir, lo que 
equivale a decir que no se confesó.

Sus tres hijas, de dieciséis a veinte 
años de edad, no teniendo parientes en 
Gibraltar, cayeron en manos del que re­
ligiosamente mató a su padre, teniendo 
que pasar por donde aquel amigo quiso. 
Encerradas ocultamente en unas de las 
casas de la población, se les dió a enten­
der que la desgracia que acababan de 
sufrir, perdiendo en tan poco tiempo pa­

dre y madre, era porque profesaban el 
Protestantismo. A la mayor, que desde 
pequeñita estaba casi ciega, se le dijo que 
el verse privada de la vista era un cas­
tigo de Dios. Sea como fuera, esas tres 
muchachas fueron bautizadas según el 
ritual romano, y entraron, velis nolis, en 
el gremio de esa Iglesia. La propiedad 
de ellas desapareció sin saberse cómo ni 
cuándo.

Un tal Beltrand, de unos treinta y seis 
años de edad, de las cercarlas de Ronda, 
de oficio zapatero, que tenía una hija 
monja, y que era un demócrata y un re­
volucionario de primera clase, tuvo que 
emigrar a Gibraltar. Trabajaba en una 
tienda de la ciudad, y, cuando tuvo que 
manifestar sus ideas religiosas, fué des­
pedido de su trabajo. Encontróle empleo 
de peón de albañil, en unos reparos que 
se hadan en la Catedral protestante. 
Como consideraba el templo la casa de 
Dios, siempre que pasaba por él se des­
cubría, lo que fué causa de reprensión 
por parte de los otros obreros, que le di­
jeron que aquello no era iglesia, sino una 
casa de herejes, y otros insultos. Por últi­
mo, tuvo que dejar su trabajo, para evi­
tar disgustos más graves.

Cuando el rico propietario Paúl, de 
Jerez, se retiró a Gibraltar, después de 
haber recorrido con los suyos, republica­
nos como él, parle de las provincias de 
Sevilla y Cádiz, se vió insultado y ame­
nazado por los fanáticos de aquella ciu­
dad, acusado de que. habia perseguido a 
los curas y profanado sus templos, ha­
ciéndolos servir de establos para sus ca- 
ballerias.

Hechos de esta clase se veían con fre­
cuencia, estando los españoles, en gene­
ral, muy disgustados de los habitantes de 
Gibraltar.

(Continuará.)

Nuestro número próximo

será el último que enviaremos a cuantos 
tienen aún en descubierto el aflo actual, 
y a todos los que todavía no han pagado 
el primer trimestre del año en curso. Sir­
va esto de explicación a cuantos no re­

ciban el próximo número.
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i*UENCoWiñL§.<^«EmP

Ayuntamiento de Madrid



168 £ . s p a ñ a  C .v a n g é l ic J

Esfuerzo Cristiano
Cristo como Juez.

Dom. ¡° de Junio. M at, 25, 31-46.

Lecturas diarias.
Lunes. . Sinrespetoapersonas. Sal.72,2-9,
Martes. . Justojuicio..............
Miércoles Juicio purlficador . 
Jueves, . Tribunal de juicio . 
Viernes . Probándose a si mis­

m o.....................

Is., 11, 3 5.
Mal., 3,1-3.
2.‘ Cor., 5, 9 11.

1.‘ Cor.,11.27 34.
Sábado . Secretos descubiertos. Heb., 4 ,12-I3.

Sugestiones.
Debemos considerar a Cristo en su ca­

rácter de Juez, tanto como en los demás 
atributos de su gloriosa personalidad. 
Posiblemente le consideramos más como 
Salvador, como Maestro o como Aboga­
do; pero bueno es no olvidar que <el Pa­
dre a nadie juzga, mas todo j'uicio dio al 
Hijo». El que mañana será nuestro Juez, 
es hoy —y continuamente —el testigo 
de todas nuestras acciones. Nadie nos 
puede juzgar con más rectitud que Él, 
porque nadie nos conoce mejor. Su per­
fecto conocimiento, no sólo de nuestras 
obras, sino de nuestros pensamientos y 
deseos más ocultos, garantiza la perfecta 
justicia de sus failos. No podrá transigir 
ni tolerar las maldades, porque es infini­
tamente bueno. Ya podemos comprender 
cuán provechosa puede ser la influencia 
de esta doctrina en la vida humana.

Pensamientos.

Temas para pensar.

Sociedades infantiles.
Alegría.

Dom. }.° de Junio.

S e c c i ó n  f inanciera.

Cuentas del Hospital Euangélico. — RecaudaclSh 
del mes de Marzo de 193D. —Madrid: Padillas, 2 pe­
setas; F. Orejón, 2,50; F. Para, 3; M. Roches, 25; 
H. Diez, 2; A. Boadella, 5; A, Molina, 1; 1. Sán­
chez, 1,50; V, Huelves, 0,50; J. Fernández. 1; Q. Pas­
tor, 1; C, y D. Reverte, 2; A. Araujo y señora, 5; 
C. A. Garda y señora, 3; F. Fernández, 3; A. Barran­
co. 1; S. Moreno, 1; T, Diez y  esposo, 5; M. Martin- 
zán, 0,50; S. Trancho.l; señor Loewe, 2; A. Güera, 1; 
V. Huelves, 0,25; 1. Nieto y familia, 10; M. Añcz- 
car, 5; F. Cobos, 5; C. Guijarro, 5; M, Molina,2; L. Vi­
llar, 2; B. Jordán, 2; J. Mariti, 2; G. Rodríguez, 2. 
A. Q. N., 4; M. Roches, 25; señores Brachmann, lOi

R. P., viuda de Casarrublos. 1; J, SagUBr,2;F.c,J 
tadellas, 5;E. Suárez.l; anónimo. Chamberí, 2S; J  
ñores Rhodes, 10.

Inglaterra. — Señores Piper, 78,60.
Algodor. — L. Ruano, 3,
Muchas gracias a todos los donantes.

RESUMEN
Total de lo recaudado en el m es ..............
Balancedel mesanterior............................

T O T A L .........................

Gastos (sin incluir los honorarios del mé­
dico) ............................................................  3Clt|

Existencia actual en C a ja ......................... 3 |J
Madrid, 31 de Marzo de 1930. — Enrique tuij 

gaard.

Es fácil pensar de Cristo como Juez de 
los otros; pero lo más provechoso es pen­
sar de Él como Juez nuestro.

Cristo me juzga tal como soy ahora, 
porque mi condición moral presente es la 
resultante de los pensamientos, hábitos y 
obras de mi vida pasada.

Al fin de mi vida, mi carácter estará ya 
fijado para toda la eternidad, y esto ex­
plica inmutabilidad de mi sentencia.

En los tribunales humanos hay un acu­
sador (fiscal) y un defensor. En el tribu­
nal de Cristo, Él asume estos dos oficios. 
Actualmente, Él es abogado defensor de 
su pueblo a la diestra del Padre. Cuando 
venga, sólo será Juez sentenciador. El 
tribunal de Cristo no tendrá apelación.

¿Cómo puedo yo estar seguro de salir 
absuelto el dia del juicio? ¿Cómo puede 
Cristo juzgarnos favorablemente, a pesar 
de nuestros pecados? ¿Cómo podré yo no 
temer al día del juicio? ¿Quiénes serán 
juzgados en el último día?

Proü., 15,13.
. ¿Qué es la alegría? ¿Qué es lo que da 

alegría al corazón? ¿Por qué es imposible 
la alegría sin Cristo? ¿Por qué ayudan 
tanto al mundo las personas alegres? 
¿Cómo podemos ayudar a otros a ser ale­
gres? ¿Qué aconseja el apóstol Pablo a 
los filipcnses? ¿Por qué? ¿Qué dijo Salo­
món del corazón alegre?

FLOR ALTA, 2 y 4, 1.'’ - MADRID
P e s e ta s .

Juan Calvino, su vida y su obra, por C. H. Irwin, M. A. Con retratos 
y otras muchas ilustraciones. Estudio imparcial y bien documenta­
do de ia vida, carácter y enseñanza del gran reformador y de la in­
fluencia que ha ejercido en el mundo. 192 páginas.

En rústica.............................................................................
En cartoné..................... .......................................................
En tela....................................................................................

Julieta, la florera de Ñapóles — 48 páginas, cubierta en colores . .
* J. Hudson Taylor. — Autobiografía del fundador de la Misión Inte­

rior de China. 128 páginas, con ilustraciones................................
Julián y la Biblia, por Emilio Martínez. — El protagonista de esta no- 

velita ha llegado a ser un personaje muy popular entre los evangé­
licos. Con ilustraciones y cubierta en color, 170 páginas. . .

Lecturas selectas. — Libro de lectura para las escuelas. Más de 70 ar­
tículos sobre muy variadas materias. Numerosos grabados. 250 pá­
ginas. En cartoné.........................................................................

Libros de la Biblia (Los). — Antiguo Testamento, por J. Angus y 
S. Q. Oreen. Quiénes fueron los autores de los libros del Antiguo 
Testamento, en qué ambiente vivieron, qué valor tuvo su mensaje 
para su tiempo y para todos los tiempos. 296 páginas.

En rústica.............................................................................
En tela....................................................................................

Luz cotidiana para la senda diaria. — Libro de lectura para cada 
día del año, en palabras literalmente sacadas de las Sagradas Escri­
turas para las horas matutina y vespertina. Puesto en español por 
Georgina M. Smith, según el Daily Liglti inglés.

En tela....................................................................................
En piel....................................................................................

La luz de la verdad sobre el romanismo, por M. H. Seymour.— 
Edición abreviada de Noches con los romanistas. 178 páginas. En 
te la ...............................................................................................

Martin el pescador, por José Moreno Córdoba. — 202 páginas.
En rústica.............................................................................
En tela....................................................................................

Martin Lutero, su vida y su obra, por Federico Fliedner. — Una pin­
tura fiel del gran reformador, de sus trabajos y luchas, con nume­
rosas citas de sus propias cartas y libros.

En rústica.............................................................................
En cartoné..............................................................................
En tela....................................................................................

El niño del botón, por A. L. Feuvre. — 128 páginas. En rústica . . .
El niño del bosque y su perro piloto. — 32 páginas, con ilustraciones.
Páginas Infantiles. — Libro de lectura para niños que empiezan a leer. 

Interesante, sencillo, ameno. Muchas ilustraciones. En cartoné . .
Pepa y la Virgen, por E. Martínez. — Popularísima narración de cos­

tumbres madrileñas. 76 páginas, con ilustraciones y portada en 
color..............................................................................................
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